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Se invita á los socios íi la asamblea que 
tendrá lugar hoy sábado 2 de Marzo, á las 
8 y 1/2 p. m., para discutir el siguiente 


Orden del dia: - 


12 Lectura del zcta de la asamblea anterior 
2* Informe de los deleg:dos al Comité Central 
$ > Asuntos varios. q 7 

“EL SECRETARIO. 


1 
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ES Se invita á todos los, que simpaticen' con 


las ideas socialistas A la - CONFERENCIA 
que tendrá lugar el sábado 9 del presente mes 
á las 8 12 p. m, en el Jocal del Centro, calle 
Europa, 1971. - Ñ 
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Nuestro enemigo 
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El partido socialista lucha por destfuir la 
burguesía, por quitar á la clase capitalista el 
poder que es ley desu existencia: el monopolio 
de la riqueza social, la propiedad de los. ins- 
trumentos del trabajo, que habilita 4 esa cla- 
se pará vivir y derrochar á costa eos pro- 
letarios. ¿ 

Y no es sólo la carga que supone subvenir 
á lamanutencion y entretenimiento de la» pa- 
rásita burguesía, con todos sus costosos vi- 
cios, lo que nos mueve á luchar contra ésta, 
y á querer sustituir el régimen por ella crea- 
do con otro más conforme á las convenien- 
cias generales, á los intereses de la clase, tra- 
bajadora, que forma la mayoría de los pue- 
blos. El uso que la buzguesía hace de 5u po- 
der; su manera de gobernar la producción y 
“acordar el consumo, son "otras tantas calami- 
dades que pesan sobre la humanidad, y de que 
ésta se verá libre únicamente cuando des- 
truya la causa qué las provoca: el capitalis- 
mo, el régimen dela propiédad individual de 
los medios de producción y cambio. 

Actualmente, en todos los paises, y £spe- 
cialmente en los de-Europa, tenemos millares 
y millares do trabajadores que sufren gran 
des-miserias y aun se muercn de hambre, 
porque la burguesía, directóra absoluta del 
procesó de producción, no les deja usar de 
las máquinas y las materias primas con que 
se proporcionarian los medios de subsistencia 
que necesitan, ni menos consumir-lo que con 
anterioridad produjeron y está abarrotado, 
perdiéndose muchas “veces, en los almacénes 
y en los grandes depósitos. 

De esta manera, los trabajadores no son 
considerados como gente que tiene derecho á 
la vida: en el concierto social, ellos no repre- 
sentan otro papel qué el de una cosa útil (en 
cantidad determinada) á la clase patronal, que 
la conserva sólo para servirse de ella y vivir 
de su trabajo. ; 

La ¡base del gobierno de la producción, he; 
cho por la burguesía, es, pues, la siguiente: 
se debe Sacar la mayor cantidad de produc- 
tos posible del trabajo de los proletarios, los 
cuales sor para los patrones una fuente de 
beneficios como la, tierra y las máquinas. De 
esta suma de productos, los trabajadores no 
* reciben más que la cantidad indispensable para 

+conservarso hasta que convenga á los patrol 
“nes, y lo restante es retenido por estos, guar- 
dando en sus depósitos la considerable parte 
que les sobra despues de satisfacer sus ne- 
césidades y derrochar - antojadizamente, sin 
. tasa y sin medida, 

Este exceso de EGliGnón causado por la 
limitación del consumo, trae consigo la des- 
ocupación de mucha gente á quien los patro- 
nes no utilizan ya porque, á-mas de cubier- 
tas -sus necesidades, tienen una enorme exis- 
tencia de productos que no hallan salida con 
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arreglo á las condiciones impuestas por el 
régimen burgués, pues á la gente capaz! da 
consumirlos les falta el trabajo (equivalente 


“Já dinero) que sel exige por ellos, en atencion 


á que lo gastó antes, dando diez ó doce horas 
de trabaj> por los alimentos, la ropa, la vi- 
vienda, etc. que no costaba más de' tres ó 
cuatro horas. ' 

La situacion creada á los trabajadores por 
el régimen capitalista no puede ser mas te- 
rrible y vergonzosa; ellos, parias escarneci- 
dos'é injuriados por los que les consideran 
seres inferiores, degenerados, vegetarán sin 
instrucción, sin reposo, sin familia; faltos de 


*|pan y llenos de asquerosas, enfermedades. 


Y la burguesía, la clase que defiende, mo- 
nopoliza y quiere perpetuar ese régimen, no 
es solo un enjambre de parásitos que se ali- 
menta de la sangre obrera: es. tambien un 
mónstruo sin entrañas que mata á los que 
no necesita para calmar sus apetitos. 

Espanta é indigna pensar cuántas victimas 
causa diariamente el capitalismo. La locura, 
el suicidio, la anemia y todas las edfermeda- 
des adquiridas en el trabajo, atacan y diez- 
man á los proletarios en edad temprana. 

De estos peligros no se ven completamente 


j libres los individuos de la clase privilegiada, 


pues la corrupción en que viven, los vicios 
cón que amenizan su ociosidad, y la compe- 


tencia en que están empeñados entre si, son|. 


causas de que muchos perezcan envueltos en 
una quiebra ó consumidos por el exceso de 
placeres. 


Una más y otra menos, puede asegurar- 


'se que ambas clases (burguesía y proletaFia- 


do) sufren, las" consecuencias dolorosas del 


presente régimen social, 


Par: esto los socialistas -afirmamos 'que-la 
emancipación de los trabajadores significará 
la emancipación de la humanidad entera.'* 

En efecto, socializados los medids de pro- 
ducción, cada individuo tendrá garantizado 
el derecho al téabajo, y percibirá el fruto de 
éste, siendo así dueñío de su actividad, que 
no empleará, seguramente, como ahora, en 
alimentar y divertir 4 una clase parásita con 
todos sus guardianes y lacayos, ni en man- 
tener ejércitos dispuestos á derramar sangre 
humana, como tampoco en levantar templos 
donde se embrutece á los que trabajan, ha- 
ciéndoles asistir 4 uná sangrienta farsa de 
amor y fraternidad. 

Cuando las fuerzas de la soela no estén 
en poder de una clase Ó de unos cuantos Ca- 
pitalistas, ellas se aplicarán á favorecer el 
desarrollo de la cultura humana, el esplendor 
de las ciencias y lus artes, la higiene y em- 
bellecimiento de las poblaciones, etc., etc. 

Esta enervante y estúpida g guerra de pue- 
blo 4 pueblo, de hombre á hombre, que hoy 


se libra para conquistar el pan á costa, del]. 


hambre del prójimo, se transformará en una 
lucha vigorizadota por el bienestar y la gran- 
deza de la humanidad. — > 

La clase trabajadóra, secundada por todos 
los hombres de progreso que reconocen y 
condenan los defectos y. las miserias de la 
sociedad presente, está llamada á realizar la 
más grande y provechosg de las revolucio- 
nes destruyendo el régimen capitalista, que 
es el enemigo no solo de nuestrá clase, sino 
de toda la humanidad. y 
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Exceso de producción 
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La prensa burguesa, en vista de la crisis 
universal que hoy exíste, afirma ú cada paso 
"que la causa principal de “ella y la miseria 
de la clase trabajadora, es el exceso de pro- 
ducción, que sigue aumentando en una pro- 
porción mucho nrayor que las necesidades, 
abaratundo los precios y estableciendo entre 
todos los paises una competencia ruinosa ci- 
tando al efecto el caso.de que en años an- 
teriores llegó 4 tal estremo que la abundan- 
cia de trigo en Rusia y Estados Unidos hizo 
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que los propietarios, dándose cuenta de que 
los gastos de recolección no se cubririan' con 
su venta echaran en los trigales á sus gana- 
dos. ñ 

No sabiendo como 'salir del apuro, dicen 
que es díficil hallar solución á este árduo 
problema; que lo que se intenta es llegar A 
un acuerdo entre los fabricantes de los dife- 
rentes países para limitar la productión, 
único-remedio que, según La Nación y otros 
diarius, queda para salvar á la humanidad 
del actual estado de cosas, aunque declaran 
que es sensible que esto llegue á suc eder, 
porque obstaculizaria al desarrollo dela civi. 
lización y el perfeccionamiento de la indus- 
tria, . 

Sin embargo el exceso de producción, lejos 
de ser una causa de crisis, debería contribuir, 
por el contrario, al bienestar general, pues 
esta abundancia permitiria un menor des- 


“| gaste de fuerzas en el trabajo y el tiempo 


economizado podría ser empleado.en la. edu- 
cación de las musgs que viven en una igno- 
rancia casi completa. 

Si existe exceso de producción, lo más na- 
tural sería que la mayoría de los hombres no 
se hallaran como se hallan en medio de una 
miseria espantosa, y que la abundancia' per 
mitiera cubrir con creces las necesidades de 
todos. , + i 

Los industriales dicen que la producción 
excede á las necesidades del consúmo, pero 
lo que pasa: y todo el mundo comprende, es 
lo siguiente: merced al perfeccionamiento de 
la miecánica, hoy se produce -muchisimo más 
que antes, y los trabajadores no han aumen- 
tado' por eso la cantidad de medios de sub- 
sistencia que siempre consumieron, y que no 


representa punca ni lo que han producido 


ni lo que han nienester para satisfacer todas 
sus necesidades. 

“Esta diferencia, que es grandísima, *entre 
lo que produten y lo que consumen los tra- 
bajalores, constituye la causa única de la 
sóbreproducción que hoy se nota, y que tor- 
pemente se toma como una calamidad ines- 
perada, cuando no es más que" un efecto de- 
la explotación capitalisla. 

Una gran parte de la clase trabajadora 
supone todavía que el actual estado de cosas 
siempre ha. existido y existirá; y nuestra 
propaganda no llega á convercerla, de que es 
forzoso combatir á la burguesía. Pero ésta, en 
su afín de acumular, se cava su propia se- 
pultura, Ya, confiesa que es sensible presen- 
ciar fenómenos como el de la sobreproduc- 
ción, y que sus consecuencias no pueden pre- 
veerse. No serán otras que la decisión » que | 
tomará el proletariado de apoderarse de los 
productos y los medios de producción que 
hoy" le detenta la burguesía. 

Cúando llegue ese día, el exceso de produc- 
ción*será la felicidad de la humanidad. 


ADRIAN PATRONI 
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De una correspondencia de Edmundo De 
Amicis á La Nación, extractamos.los siguien- 
tes os o ás 

úcede una cosa extrañía respecto al parti- 
do socialista: ¡jamás se ha hablado tanto de 
él cár o ahora que ya no existe como orga- 
nización legal. Digo «legal» porque moralmen- 
to*eB partido no se ha desorganizado lo más 
mínimo por el decreto que ha disuelto stis 
asociaciones y prohibido las reuniones. “Toda 
su vidase ha, concentrado ahora «l rededor de 
sus periódicos, que parece cobran mayores 
bríos. bajo las persecuciones, como, por lo de- 
más,yestaba “previsto hasta po? aquellos de sus 
advetsariós que desaprobaban las leyes ex- 
cepciónales como mas ventajosas que perju- 
diciales: al partido mismo. Nunca come aho- 
ra layprensa- socialista estuvo atrevida, bata- 
lladora, ricamente nutrida con el concurso 
espontáneo de los escritores y generosainente 
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ayudada por el óbolo de los fieles. Cuanto á_ 
la propaganda, se ha producido un hecho 
bastante curioso: ha obtenido ventajas: ton la 
nueva pena del destierro—reservada en un 
tiempo á los delitos de duelo—extendida hoy - 
á los delitos políticos. Muchos centenares de 
socialistas, y haturalmente de los propagan: 
distas más hábiles, han sido enviados por dos,” 
cuatro ó seis meses, á habitar en centenares 
de pueblecitos, donde: ó jamás se había oído 
hablar del socialismo, ó cuando más existía 
alguno que otro solitario y tímido partidario 
de él. Como -se puede imaginar, todos estos '- 
residentes forzosos se han puesto á haceren”. + 
su nuevo domicilio la propaganda que no po- 
dían continuar en las ciudades de donde ha- - 
bían sido desterrados. Y-se hah dado casos 
dignos de ser.recogidos por riovelistas humo; — 
risticos. ¡Figuráos á losspobres síndicos de 
dea que, al recibir el anuncio de la-próxi- 
ma. llegada de un socialistizsentenciado á des” 
tierro, se esperaban ver presentarse una cara 
siniestra de bandido, pelígroso para la tran- 
quilidad pública y para los haberes de los * > 
particulares, y en lugar de eso encontrábanse . 
con un estudiante culto y simpático, un pro=w 
fesor docto y amable, un obrero de aspecto- 
honrado y'maneras corteses, bastante más 
instruido que ellos y recomendado por perso- des 
najes de valíaá los más respetables habitantes 
del pueblo! Más fuerte fué su maravilla cuan- | 
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do en vez de oir expresar á estos ideas teme- 
rarias, en lenguaje furibundo, le escucharón 
razonar sensatamente y con gran suavidad * 
sobre leyes y reforimas, manifestando -epinio- 
nes é intentos 4ue, en parte, los síndicos se 

bian forzados á aprobar. De aqui que en' 
muchas aldeas los socialistas proscritos lle- - 

aron poco: á poco 4 -ser-los—amigos de las 
autoridades y de los particulares más en vista 

hasta los compañeros de juego á los.ta- 
rocchi del sargento de carabinierí, teniendo 
cón todo eso la inesperada oportunidad, si no 
de hacer prosélitos, cuando menos de ilumi- 
nar á ignorantes, desengañíar u engañados y 
hacer callar 4 los calumniadores de su par 
tido. Y esto se verifica continuamente y con-— 
tinuará verificándose en tanto que se apliquen 
condenas. 

No había previsto el gobierno semejante 
efecto en la pena del destierro. De poco tiem- 
po á esta parte, sin embargo, por más que 
los procesos.continúen activamente, las ab- 
soluciones son menos raras, y _ ocurre algu- E 
nas veces que los tribunales de apelación anu- 
lan las sentencias de los inferiores.: La mad 
reciente «y escandalosa condena fuéla aplica—- 
da en Milán á treinta y ocho socialistas (en- 
tre los cuales se encontraban los -jefes.mas . 
inteligentes y más autorizados - del “partido), 
despues de unos debates que pusieron una . 
vez más en luminosa evidencia que semejan- á 
tes- procesos no se instruyen .por un delito.pre-- 
visto por las leyes, o contra la doctrina, E 
ó sea contra el pensgmiento, creando así un 
precedente que: no tiene ejemplo en la histo- 
ria de los estados libres.» Log elementos-de 
hecho de la acusation eran insignificantes: se 
fundaban sobre equívocos evidentes, sqbre — 
falsas interpretaciones, sobre absurdos mani- És 
fiestos, como el de que los acusados fuesen ' ? 
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hechas por alguien (que no estaba entre ellos) _ 
en un congreso socialista, en el cual todas las  * 
proposiciones semejantes fueron. rechazadas ” 
casi por unanimidad. Y, á pesar de todo, fueron 
condenados. Y la razón capital de la conde- 
na fué maravillosa, y sería increíble si mi- 
llares de oídos no la hubieran escuchado, si 
millares de ojos no la hubieran leido. «Vo- 
sotros—dijo el ministerio público—no quereis— 
ahora la violencia, y soy el primero en: “admi. 
tirlo; hasta la teméis y'aconsejais lo contra- 
rio; quereís llegar á ser mayoría porlas vías 
legales; pero el dia que seais mayoria, ¿cómo 
podreis evitar ese conflicto queahora quereis 
conjurar?» Para esto no se ocurren comen- 
tarios. Todos ellos se pueden resumir en un 
juicio emitido por un publicista de valor, ad- 
versario declarado del socialismo: «Nd puedo 
ocultar la impresión de vivo disgusto, de pro- - 
funda amargura que este proceso ha dejado 
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en miánimo.» Ánte tal sentencia, fundada en 
tales razones, los condenados y sus defensores, 
así como todos sus compañeros que llenaban 
el salon del tribunal, no podían dar más que 
una sola respuesta, y la dieron, que fué un 
'_ ¡vival á su fé, cuyo eco resonó por todo el pa- 
lacio y por las calles vecinas. Y después de 
esto, separironse, y ahora se disponen á lle- 
“var su ardiente y fequnda propaganda á los 
treinta y ocho pueblos adonde fúerot «des- 


tinados. * l 
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-Proletariado intelectual 
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La lucha por la existencia no solo existe 

” entré los trabajadores, sino que comprende 
tambien á los que podemos llamar obreros 
intelectuales, es decir, artistas, literatos, abo- 
gados, médicos, etc; presentando en éstos los 
combates por la vida, un aspecto quizás más 
violento que“el que presenta entre los obre- 
ros manuales. á . 

Remontándonos al tiempo de la revolución 
francesa de fines del siglo pasado, vemos que 

—en virtud de la libertad conseguida por los 
revolucionarios, quedó destruida la reglamen- 
tación que impedía el desarrollo de las apti- 
tudes especiales del individuo, que no podía 

. entonces ocupar otra posición que aquella que 
correspondía -á la clase en que había nacido. 
Proclamadas Ja igualdad y la libertad por los 
hombresde 1793, el artesanopudoaspirar á me- 
jorar su situación, y aprovechando la difusión 
de la enseñanza que como consecuencia del 
nuevo estado de cosas sobrevino, muchos 
abandonaron lassherramientss y todos en ge- 

7 neral aspiraron á que sus, hijos pudiesen lle- 
var una vida menos ruda y más beneficiosa. 
" Esta tendencia de los artesenos se ha ido 
desarrollando cada día más, y hoy vemos 
bien palpable el arisia que tiene el obrero por- 

+ que su prole pueda estudiar una carrera que 
la preserve de la miseria en- que él vive. 

La mayor facilidad que cada, día hay para 
proporcionarse una enseñanza superior, y ese 
-deseo' que guíh> al padre de toda familia 
obrera, ha producido la lucha por la existen- 
cia entre los obreros de la inteligencia, cuyo 
número aumenta de día en día de un modo 
asombroso. 

Tenemos un enorme excedente de abogados, 
excedente mayor «ún por la disminución de 
pleítos que el registro de la propiedad pri- 
vada ha creado, y por la cultura general que 
existe, y que hace que cualquiera pueda por 
tgi solo ventilar pequeños asuntos que antes 
precisaban abogados para su resolución, 

— El aumento de los hospitales y la creación 
de casas de socorro hace que un médico pue- 
dá atender triple número de enfermos que los 
que podría visitar 4 domicilio. Esto y el enorme 
número de doctores que arrojan las aulas 
todos los años, hace que la vida sea dificilí- 
sima para los médicos, lo mismo que para los 
abogados y todos aquellos que obtienen algun 
título académico. 

La literatura apenas da de comer á unos 
cuantos, pues las firmas conocidas invaden las 
bibliotecas particulares del muñdo entero gra- 
cias al mayor conocimiento de idiomas que 
hay actualmente, y A las ediciones traducidas 
que en seguida se hacen. . 

En el teatro, la compañía de primer órden 
desaloja á las secundarias, pues, debido 4 la 
facilidad de transporte, lasgiras artísticas im- 
piden la concurrencia entre la modesta com- 

+ paña y el gran cuadro escénico, 

Todo lo expuesto lo podemos observar dia- 
riamente, y sus resultados son demasiado 
elocuentes para que tengamos nosotros que 
detenernos en explicarlos. . 

La inmensa cantidad de jóvenes llamados 
decentes que asedian los escritorios, las re- 
dacciones de los periódicos, las oficinas del 
Estado, los comercios, etc., etc, són la con- 
secuencia de esta superabundancia de titulos 

- académicos que hay. - 

Y decíamos que la lucha por la existencia 
presenta entre estos proletarios caracteres 
más gravés que entre nosotros, porque en ge- 
neral la educación social que tienen-les hace 
más sensible la miseria, y porque entre ellos 
es más difícil encontrar ocupación, debido al 
poco movimiento de personal que' hay en las 
oficinas en que podrían tener cabida, mientras 
que nosotros trabajamos hoy aqui, mañana 
allá, y puede decirse que alternamos todos en 

el trabajo. j 
- Como cada día aumenta la cantidad de 
- estos proletarios, no.ha de tardar mucho en 
que lo insostenible de su posición les hagan 
abrazar el «socialismo,  úniciáncora de salva- 


nosotros, con nuestros prejuicios y conven]! 
cionalismos, seremos factor principal de crí- - 
men y provocaremos el infanticidio como pro-, 
vocamos el homicidio tildando de cobarde el 
que no sabe vengar una ofensa. ya Ay 

Búsquese, sí, al responsable, hombre ó mu- 
jer; reclúyase á la que mata al recien-nacido, 
que el derecho de defensa “asisté lo mismo á 
la sociedad que al individuo; pero nreditemos 
antes acerca de las causas qué producen tan —- 
espantoso crimen; y..encontraremos Segura- . 
mente que, el infanticidio, como todos los 
crínienes;'es, cuando no efecto de un estado 
patológico anormal, una consecúencia necesa- 
ria del medio, y que por tanto, en el primer 
caso, la fatalidad orgánica excluye la respon- 
sabilidad, y en_el segundo, antes que procé- 
der contra lo que es simplemente un efecto, 
débese atacar las causas mismas en lugar de 
entregarse á declamaciones estérilez. j 

Por repugnante que.el efécto sea, nó debe 
hacernos olvidar lasl causas “primeras, aun 
cuando no nos produzcan el espantoso esca- 
lofrío del hecho brutal y criminoso. do 

La represión será poto menos que inútil 
mientras persiístan en el mundo social los 
elementos que fomentan y favorecen el crimen. 


ción para ellos, como para nosotros y para 
la sociedad entera. * E 
Esperamos ese, contingente que. unido á 
nuestras fuerzas, hará aproximarse el día del 
desmoronamiento de esta caduca sociedad. 


de una moral aceptada generalmente, 
sociedad entera la- desprecia y la maldice. 

El mundo no tolera que la virgen se haga 
mujer sin someterse á ritos y fórmulas y 
prescripciones religiosas y legislativas, juzga* 
das indispensables en esta mutacion que la 
naturaleza impone á la hembra. El pecado 
no consiste en el hecho mismo, no estriba 
precisamente en el acto realizado, “sino en el 
hecho de prescindir del ritual y del formu- 
lismo acostumbrado. La, virgen de ayer, mu- 
jer hoy, no hace distinciones, no discute ni 
se disculpa, se cree sencillemente pecadora y 
se juzga fuera del circulo de las personas 
honradas. *' . ze 

Menos mal si el pecado no adquiere cuerpo 
real y permanece oculto á todas las miradas. 
El mundo es tolerante con la falta, lo que 
no consiente:es el escándalo. 

Pero precisamente lo que disculpa á la 
mujer es lo que ia condena; lo que la hace 
superior á la virgen, ser madre, es no obs- 
tante su mas grave falta. 

Puédese vender el cuerpo y degradarlo en 
el desenfreno de la lujuria; puédese' macerar 
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T «de reforma.social hecha 
por el obrero mismo, tiene por cdnsecuen- 
cia un real mejoramiento moral é intelec- 
tual de la clase obrera. Cierto que los bzne- 
ficios económicos de las Uniones de oficios 
y delas demás especies d» asociación obre- 
ra son importantisimos; pero el beneficio 
más grande que obtiene el trabajador de 
de estas corporaciones es el desarrollo de 
su inteligencia: y de su fuerza de voluntad. 

dd Lujo BRENTANO. 
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Unión y solidaridad: 
cs: 


A propósilodel manifiesto de las costureras|la tarne y corromperla,en la bácanal de las FEDERIS, 7; 
QQ — ] j mas bajas pasiones; lo que no se puede ha- E Al 

de ” ] cer es traer al mundo un hijo sin padre. | ——————"—- KK 3 

La comisión organizadora, de esta simpáti-|'Tal vez- la mercenaría del amor es mas dis- E X T E R] 0 R Esa i 
ca- sociedad ha cumplido una obra verdade-|culpada que la madre ilegal. NR | E 
ramente laudable incitando á sus compañeras] Acaso esta terrible deducción conduce al o la Io 
de trabajo á unirse para resistir á la insa-| crimen, al mas espantoso de todos los críme- - FRANCIA = al e 


nes. La mujer puede vivir decorosamente 
mientras sú falta permanece oculta. Lo que 
no puede, una vez »conocida, es “erguir la 
frente y afrontar las maldiciones, los anate- 
mas de la sociedad enfera. De escalón en es- 
calón, arrastrada por el vértigo del delito, cae 
tal vez en las profundidades tenebrosas del 
infierno del crímen, y quizás al nacer aloga 
con furia el fruto de su falta. . 

¡Infanticidio! Crimen espantoso, terrible, 
formidable caída de lo humanó en los abis- 
mos de.la animalidad. ¡Ni aun la locura le 
discúlpal : 

Una débil criatura, la que en la especie hu- 
mana se lleva,lo mejor y lo más grande del 
sentimiento, la“que endulza las rudezas de la 
lucha por la vida con los tesoros inconmen- 
surables del corazón, realizó el hecho, come- 
tió el crimen. 

Mas,. ¿cómo llega hasta esta degeneración 
incomprensible, que ni aun la locura disculpa, 
esa mitad de la especie cantada por: poetas, 
reverenciada por filósofos, solicitada por to- 
dos los sacerdocios y amada por” todos lós 
hombres? , j 

Templad vuestros-anatemas y vuestras mal- 
diciones, vocingleros de la ¡noral; medid vues- 
tras palabras, jueces implacables del ángel 
caido, del hermano que delinque, del se- 
mejante que hiere, incendia y mata, y recor- 
dad, en tanto, que mientras fulmináis vues- 
tras acusaciones contra la mujer, tal vez 
estrecháis la mano del tentador y del cóm- 
plice, acaso Os honrais con la amistad del 
seductor innoble que vuestro propio aplauso 
alienta. ; 

Del eterno D. Juan, religión y leyes, hombre: 
y mujeres, nada dicen. El gran factor de to- 
dos los delitos se satisface con gritar mucho, 
maldecir más y ensañiarge cruélmente con su 
propia victima. Si, su propia víctima, porque 
la mujer cuya falta se castiga inconsiderada- 
mente, sin comprender que los orígenes de la 
falta- radican en nuestras propias leyes, en 
nuestias costumbres, en nuestros convencio- 
nalismos, es fatalmente empujada al crimen; 
porque en tanto se hace consistir el desho- 
nor en da ausencia de una simple fórmula, se 
deja en cambio desamparada á la mujer con- 
tra la seducción y én la impunidad al seduc- 
tor; porque mientras para la mujer que cae 
sólo hay desprecio y deshonra, para el hom- 
bre que impulsa ádla caida, para el autor 
verdadero de la falta, sobran reverencias, ha> 
nores y satisfacciones. 

El infanticidio es un producto del desorden 
social en que vivimos; es un resultado def 
falsas nociones de moral, de principios ab- 
surdos incompatibles con la naturaleza y las 
ciencias que de la naturaleza tratan. Es más: 
es la consecuencia de unha irritante injusti- 
cia producto de un desequilibrio moral y eco- 
nómico formidable, ñ A 

Quizás el hijo que nace, además de des- 
honras, trae la miseria para quien lo envía 
al mundo. Quizá imposibilita para trabajar, ó 
lo que es lo nismo, para vivir, que por esto 
se fundan casas Inclusas donde la colectivi- 
dad, con una práctica insuficiente, trata de 
remediar las consecuencias de sus propios 
errores. / 

Mientras la mercenariad el amor sea prefe- 
rida á la madre ilegal, la sociedad, todos 


ciable codicia de los patrones, que las con- 
duce lenta y paulatinamente á una muerte 
prematura. j 

Dado él malestar, cada vez mayor, que su- 
fre la clase trabajadora, se'hace indispensable 
la unión de todos sus miembros para resistir 
las imposiciones del capital. Las obreras cós- 
tureras lo han comprendido asi y se resisten 
á continuar resignadas sufriendo la explota- 
ción de que son víctimas, De la misma ma- 
nera que la tierra, que rehusa sus frutos al 
lubrador que no la abona ó la máquina, que 
se resiste á funcienar cuando le falta el car 
bon, así ellas se niegan á trabajar por un 
salario que no les alcauza para llenar las 
principales necesidades de la vida. 

Su causa no puede ser más justa; pero es 
necesario para que triunfe, que todas” las 
obreras costureras, sin excluir una solá, én- 
tren á formar parte de'tan benéfica sociedad. 
La que no lo hiciere, demostrará con esto 
que no tiene corazón de madre ni de herma- 
na, :ó por lo menos, que carece “de la con- 
ciencia de sus intereses y se hará fatalmente 
culpable de su miserable condición social, 

Sus penurias pasadas y su precaria situá- 
ción presente, debe hacerles comprender que 
es una vana ilusión esperar su -bienestar de 
la clase dominante. Los patrones, por el afan 
de enriquecerse ó el temor de arruinarse, 
tratarán de sacar todo el provecho que pue- 
dan, y pára esto, disminuirán. los jornales y 
aumentarán las horas de trabajo. Además 
los capitalistas están sujetos á la leyude la 
concurrencia, que los obliga á producir lo 
más barato posible, y. por consiguiente, á 
explotar cada vez más al trabajador. Podrán 
ser más o menos humanitarios, pero no pue- 
den dejar de ser explotadores, á menos que 
dejaran de'ser patrone. ls el sistematsocial, 
la ley de la concurrencia, como dejamos di- 
cho, que les impones. ese dilema de hierro, 

Pero, no por eso los explotados deben so- 
meterse pasivamente y' sufrir las consecuen- 
cias de un orden de cosas semejante. Al con- 
trario: su interés, su misma necesidad les 
obliga 'á resistirse y á echar mano de los 
medios 4 su alcance para abolirlo. Uno 
de esos medios *lo han: indicado clura— 
mente en su manifiesto las obreras costure- 
ras: es la unión y la organización, Esa es 
el arma poderosa que nos servirá para me- 
jorar nuestra triste situación. , Conocemos el 
medio de emanciparnos; si no usamos de él, 
es por culpa nuestra, y no debemos, porcon- 
siguiente, hacer á, nadie respousable de los 
males que nos aquejan y de los cuales se 
resienten nuestras familias. —” ” 


P. MANTOVANI. 


El diputado sociasista Jaurés ha publicado, 
al día siguiente de la elección de Felix Faure  ; 
para presidente de la República francesa, un, 
notable artcíulo explicando la "conducta dela ¿ 
'minoría socialista en dicha yotación. Damos | 
de él lós principales párrafos: E 

«Todos los diputados socialistas votaron 
uyer en Versalles por M. Brisson, y esto por 
dos razones. Después «le esa presidencia Pe- 
rier que ha desorganizado en el pais entero 
las fuerzas republicanaa y entregado la Fran- 
ciaá la ambición delos «aliados» y de los cleri- 
cales; sobre, todo después del mensaje que 
denunciaba las libertades públicas” como un  - 
peligro, nos ha parecido necesario á todos 
restablecer el espíritu republicano en la Re-" * 
pública. Brisson no es socialista; y no-aguar- > 
dábamos de él ninguna concesión á nuestras 
doctrinas; pero.és un republicano -4 toda. 
prueba que no ha transigido ni con los ene- * 
migos de la democracia-ni con la Iglesia. Tal 
es la razón primera de nuestra votación, - 

«Por otra parte, no tememos la lucha, y lo 
hemos demostrado.ayer, puesto que si M. 
Périer ha caido, ha sido .4.los golpes del So- 
cialismo, y lo demostraremos mañana, si ne- 
cesario fuere. Pero qu'siéramos evitar á nues- 
tro pais, a quien la evolución lógica del ré- 
gimen republicano podría comducir pacifica— 
mente al Socialismo, los sacudimientos_inevi- 
tables que ha de provocar la reacción, ó tan 
sólo l2 inercia sistemática-de los Poderes pú- 
blicos. E 

»Sentimos tener que gastar contra la reac-" 
ción violenta ó solapada entronizada .en el 
Eliseo las fuerzas que pudiéramos emplear 
íntegras en la propaganda de nuestras”ideas 
y en la elaboración metódica de las reformas 
que puedan ser un alivio inmediato para el 
pueblo, al mismo tiempo que preparan el por- 
venir. Bajo una presidencia verdaderámente - 
republicana, á la cual no hubiésemos pedido 
ni un favor administrativo ni una parcela 
del Poder, pero que habría practicado respec- SS 
to á nosotros á lo-menos esa neutralidad a 
que tienen derecho todos los republicanos, y 
que no habrix arranéado ó disputado al pue- 
blo sus libertades sindicales” ni sus esperan- 
zas de porvenir, habríamos colaborado err to- 
das las obras de reforma y habríamos pro- 
bado al país que nuestro Partido, que acude 
al combate cuando se le amenaza, És un par- 
tido de discusión científica, de organización Si 
y de trabajo tuando se le deja en posesión 
de todo su'derecho.» 

aquí trazaá grandes rasgos el programa 
político y financiero que los” republicanos ra- 
eS deberían realizar en el Poder, y aña- 
«Tal es la acción política, á la cual el par- 
do Socialista, sin pedir nada, para -sí, reser- 
e a eins completa*y propagando sin 

gue 4nso su ideal de renovación 
A se e octado rdialmente. 

»1, en fin, e Ó ómi E 
tido torilblicano pr as a z 

3 razado de las anti" 
guas trabas retrógradas, delas influencias 
oligárquicas y elericales, arrastrado, además, - 
pe el infatigable-empuje de la vanguardia 
pe o oa r el adyeni-_ 
: ] pública industrial; y si está 
en la necesidad histórica que el reinado 
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Infanticidio 


Arrebatos de la pasión, violencias del tem- 
peramento, hiciéronla caer. Palpitaciones las- 
civas de la carne :empujáronla á entregarse 
ciega en brazos de un amante. Amor y lu- 
juria, ó las dos cosas á la vez, lleváronla á 
romper la vendá de la virginidad. Pecó, y la 
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capitalista: no puede ceder el puesto, sín 
sacudimientos ni convulsiones, al orden so- 
cialista, habria á lo menos, amortiguado 
considerablemente el choque y-suavizado la 
transición. Para esto “era sind asociar 
gradualmente los trabajadores á la potencia 
económica, decidir que el retiro és un dere- 
cho absoluto para todos los asalariadós, in- 
dustriales y agrícolas, que debe.entrar en 
los gastos generales de la Empresa y cargar 
en cuenta al empresario, capitalista ó propie- 
tario. Era preciso decidir que los fondos des- 

“tinados á estas pensiones fueran administra, 
dos. por los. trabajadores mismos, organizados, 
y asociados, bajo la vigilancia, no del capita- 
lista, sino de la.nacjón. 

Era necesario decidirque, para la forma- 
ción de los reglamentos de taller, el patron 
no sería dueño absoluto, sino que debía me- 
diar la deliberación y votación de los” obre- 
ros interesados. 

>... Ultimamente, se podí1 también y se 
debia considerar que en todas las grandes 
empresas capitalistas los asalariados aportan 
un capital representado por la evaluación 
misma que los capitalistas hacen de sul tra- 
bajo, es decir, por la suma-de los salarios 
distribuidos durante el año. Así los obreros 
habrían sido admitidos de derecho, propor- 
cionalmente á este aporte, en los Consejos 
de Administración, y se habrian emancipado 
parcialmente de su servidumbre económica, 
aguardando la emancipación totul, que sólo 
podrán conseguir con la nueva trasformación 
de la propiedad, cuyo concepto constituye el 
“fondo del Socialismo. 

Y á esta obra habríamos colabnrado con 
una pasión metódica, con el sentimiento muy 
claro de que, en épocas de- transición como 
la nuestra, un exfuerzo inmenso de estudio 
y de experiencia debe responderá la comple- 
jidad de los problemas. 

+Los reaccionarios impenitentes del Sena- 
do, del oportunismo y de la derecha no lo 
han comprendido asi habiendo preferido ¿ la 
política del progreso republicano, clara y leal- 
-mente afirmada, la reacción con todas sus 
aventuras y peligros, echando así á la arena 
del combate, no solo al Partido Socialista, 
sino al antiguo partido republicano. 

»¿Tratarán, por interés y por miedo, de 
evadirse de su propia política? ¿M. Félix Faure 
volverá resueltamente la espalda á los que lo 
han clegido?  * 

»Nosotros aguardamos con una tranquilidad 
completa, dispuestos sigualmente al tr. uo y 
al combate.» , 

Lás importantes declaraciones que antecedal 
colocan en su verdadero lugar al grupo so- 
cialista de la Cámara francesa, cuya conduc- 
ta en esta ocasión no ha desmentido en nada 
absolutamente los principios. ni el programa 
de nuestro Partido, nila táctica seguida hasta 
ahora cón resultados tan brillantes como bene- 
ficiosos para los intereses del proletariado y 
para el porvenir de la Revolucion Los repre- 
sentantes del Partido Socialista Obrero ejer- 
cen en el Parlamento y fuera de él la acción 
politica, prescrita por nuestros Congresos, sin 
comp ios ni alianzas con hingún partido 
burgues, denunciando abusos y traiciones, re- 
clamando las reformas .inmediatamente reali- 
zables y poniendo así á'los partidos avanza- 
dos en el caso, ó de «allanar el camino del 
Rocialismo revolucionario, ó. de - confeshr su 
incapacidad ó su mala fé, perdiendo así la po- 
ca influencia que aun jes queda. 
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ITALIÍ LA 


La espantosa miseria que reina en Sicilia, 
donde es casi completa la paralización de las 
industrias, amenaza con una nueva rebelión 
de los desheredados. En“algunos puntos de 
la isla, los compa nos han vuelto á amoti- 
narse, negándose á pagar los impuestos. No 
seria extraño, dado el profundo malestar de 
aquellas poblaciones, que la revuelta se pro- 
pague y se haga general. El gobernador de 
la isla, á pesar de los numerosos regimientos 
que tiene bajo sus órdenes, ha pedido nuevos 
refuerzos, lo que hace suponer que la situa- 
cion es verdaderimente crítica. 

—Hállase gravemente enfermo en la cárcel 
de Volterra, De Felice Giufrida, que la sido 
elegido diputado por Catania, pero que Crispi, 
su enemigo personalfestá asesinando Jent3- 
mente en dicho presidio, con todos los refi- 

" namientos de los-inquisidores modernos. 


BELGICA: —_. ”, 

El procesa contra los e de Lieja 
ha venido ii demostrar de la manera mas clara 
y precisa, como no se ha demostrado nunca 


y — 


hasta la fecha, la verdadera esencia de lo que 
se llama «movimiento anárquico,» y que no 


es otra cosa que el punto de apoyo dela po-| 


lítica reaccionaria. Entre los acusados, hom- 
bros de muy escasa instruccion, convertidos 
en ciegos instrumentos por un pillo redoma- 
do, se hallaban dos jóvenes de la burguesía, 
un tanto inflados de relórica, pero que á pe; 
sar de todo, á cuanto parece, son los que des- 
cubrieron el pastel. Resulta de las declaracio- 
nes, que el instigador de los atentados era un 
personaje á sueldo de .la policia, quien, en 
unión de varios cómplices, entregaba los inge- 
nuos que caían en sus redes á los gobiernos 
europeos, como «material» parala fabricación 
de leyes excepcionales. 

Las relaciones que mantenía el-pseudo-ánar- 
quista Ungern Sternberg, no solo cón la po- 
licía rusa, sino tambien con las de otros Es- 
tados, han quedado evidenciadas de un modo 
que no admite duda, en el curso del proceso. 
Es muy tipica, sobre todas, la declaración del 
estudiante Arnold, quien reveló las tretas de 
que se valió la policía belga para dejar esca- 
par al «ruso», ó sea, al agente provocador, 
simulando uba fuga. 

—El compañero Berlioz, candidato del par- 
tido socialista por el distrito de Thuin, ha 
sido electo diputado, derrotando por gran ma- 
yoría de.votos al candidato clerical. 


ALEMANLA. 


"En una reunión de socialistas cristianos, 
verificada en Berlin, el profesor Wagner, uno 
de los mas autorizados socialistas de la cáte- 
dra, pronunció un*discúrso sosteniendo que los 
obreros tienen plena razón en exigir, no fa- 
vores, sino At y en organizarse para 
lograr salariós mas altos, horarios mas bre- 
ves, la protección en los accidentes del tra- 
bajo, etc; justificó, además, sus coáliciones en- 
caminadas á contrarrestar las coaliciones ca- 
pitalistas. Con métodos pbliciales, dijo, no se 
puede destruir una idea, y atacó el nuevo pro- 
yecto'con el cual se quiefe impedir la discu- 
sión sobre el derecho de propiedad. De esa 
manera, agregó, se llega á súprimir toda crí- 
tica; porque sino es lícito -tocar los argumen- 
tos en 'que tienen razón los socialistas, 
tampoco lo será para refutar.aquellos en que 
la razón les falta. Concluyó su discurso ata- 
cando duramente al señor Stumm, el proto- 
tipo de la burgnesía industrial alemana, ha- 
ciendo notar de paso que ya ha pasado la 
época en que el trabajador podía ser trata- 
do como carnero. El señor Stumm, conside- 
rándose ofendido personalmente por las pala- 
bras del profesor, le mandó los padrinos. Es- 
te se negó á darle satisfacciones y á aceptar 
el duelo, 


y. BULA 


La burguesía de la ciudad de Zurich, viva- 
mente impresionada por las numerosas huel- 
gas que estallaron el verano pasado en dicha 
ciudad, ha querido impedir que estas se re- 
nueven en lo sucesivo haciendo dictar al efec- 
to por el gran Consejo, varias leyes contra 
las organizaciones obreras. Pero el gobierno 
cantonal se ha negado á aprobarlas, en vista 
de que esas leyes solo se: ocupaban de los 
trabajadores, sin tocar en lo' mas mínimo á 
los capitalistas cuya conducta es por lo regu- 
lar el origen de tales huelgas. 

Es la pame vez que se ve á un gobier- 
no resistirse.á la política de clase. Esto es de- 
bido sin duda alguna, á la infinencia que em- 
pieza á ejercer el proletariado organizado en 
la vida pública, 


NOTAS DE LA SEMANA 
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Los diputados de la provincia de Bue- 


nos Aires llevan una gran ventaja á,sus de- 


mas colégas esparcidos por los palacetes y es- 
tancias de la República. 

Unos y otros son perfectamente inútiles 
para el pueblo que les .paga, al cual favorecen 
diariamente coñ nuevos impuestos destinados 
á saciar la codicia de los cuudillos gobernan- 
tes y sus numerosos satélites. 

Pero los jóvenes legisladores platenses tie- 
nen al menos el mérito de darnos frecuente— 
mente espectáculos que divierten y' edifican. 

La ' última función tuvo lugar hace 
unos días, con motivo de un asunto estomacal: 
la confección del presupuesto esperado con an- 
sia por los empleados" impagos desde hace 
doy meses y rodeados -de acreedores usureros 


$, E 


“|res y los niños y las protestas de los hom- 


rt 


que les. amenazaban con el hambre si no li- 
quidaban pronto sus deudas. 

Para satisfacer sin mas dilación á estos em- 
pleados que: no cobraban por falta de presu- 
puesto, unos pocos diputados proponían que 
se aceptara sín discusión el aprobado en ell de ocho á nueve años, sentada al lado _Suyo, 
Senado, y la mayoría se opuso, queriendo y el chiquillo en los brazos.» 
que fuesen discutidos con toda tranquilidad, as ES 
aunque los discursos en perspectiva costaran 
sendos ayunos á muchos de los pequeños 
asalariados del Gobierno. a 
Estos, que desde la barra presenciaban la se- 
sión, apostrofaron indignados á jlos diputados 
remolónes que no reconocían la urgencia de 
votar el presupuesto. 

Desde entonces la Cámara quedó converti- 
da en un reñidero de gallos. ] , 

De la barra purtian gritos como este: «Car- 
neros! Vds. no votan el presupuesto porque 
ya han cobrado las dietas hastamayol Y 
los aludidos arremetieron furiosos contra sus 
fustigadores, y, por poco no los ultiman, á 
no: temer ir por lana y salir trasquilados. + 

El alboroto fué “mayúsculo, y el ganado 
vacuno cruzado con el mitrista tuvo que dis- 
persarse ante las puyas de la barra, 

Vueltos «ul redil, se conformaron con que 
los empleados inferiores comieran tafhbien, y 
sin más contratiempos aprobaron el presu- 
puesto, 


pobre “viejo, "fué detrás del carro que se-lle- 
vaba la ropa, hasta la plaza Victoria “pera no 
se- la quisieron dar. Qué vamos á hacer 
ahora? A 
«Y la infeliz mujer lloYaba. “Tenía una niría 


Los “distinguidos'”en accion.—Es- 


riores distinguidos no han podido dejar pasar 
la ocasión' que les ofrecía el Carnaval, sin 
“distinguirse, como de costumbre, «lel resto de 
animales bíipedos que pululan porlas calles en 
esos dias. Instalados, en número de 30 ó 40, 


tosas vejigas y chistosísimos bastones, no han 
dejado bicho viviente al álcancd de sus chis- 


matambres. 
Verdad que para estas diversiones elejian 


que cuanto más pobre era su, aspecto, tanto 
más se ensañaban cobardemente sobre él; 
pero es verdad tambien que allí éstaba la 


de hacer respetar los' derechos de cada'uno, 
vigilante, atenta....... para levar preso al 
primero que se rebelaba y respondía como es_ 
debido á tan brutales atropellos. 

Son cosas que repugnan, dirán algunos. No_ 
vamos á sostener lo contrario;._ pero nos pa- 
rece "mas repugnante 1d pusilanimidad de to- 
da una clase, ¿poderosa mas que ninguna-por, 
su número, que" toléra-en silencio «los _vejá- 


y 

El carnaval, como todas las fiestas y to- 
dos los actos de la vida bajo el actual régimen. 
ha servido para presentarnos gráficamente la 
profunda de puIdAd existente entre la clase 
obrera y la lelase capitalista. 

Los burgueses, han gastado miles de pesos 
en corsos y bailes, paseando en lujosas ca- 
rretelas sus personas generalmente bien por- 
tadas y respirando salud y alegria á la vista 
de los trabajadores, (que; ó aburridos con su 
miseria se abstenian de tomár parte en la 
gran fiesta, ó, á trueque de disminuir su ali- 
mento después. de ella, habrán comprado al- 
gunas varas "de percal para disfrazarse tonta- 
mente. ye - 
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y degenerados. 
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Exposición católica. —Se” “da>como co- 
sa resuelta la par ticipación de, la iglesia ca= 


gun se dice, el papa ha dado. ya su asenti- 
miento, y varios banqueros europeos se han 
ofrecido para facilitar los fondos necesarios.” 


yor con tal motivo. 
Pero se tropieza con una. dificultad,” y es 
que no se. sabe qué objetos son los que 


El cólera ha servido de excelente pre- 
testo á nuestra clase alta para hacer desalo- 
jar por sus autoridades, las casillas de made- 
ra y lata que se levantaban al costado'norte 
de la Sociedad Rural y queafeaban el paseo 
aristocrático de Palermo. Con un úkase, "en 
que se invocan razones de higiene, la muni- 
cipalidad ha procedido á su desalojo, sin te- 
ner para nada en cuenta la sitúación de las 
pobres familias que las habitaban, 

No se les ha dado tiempo nisiquiera para 
trasportar á á otro sitio los enfermos. La órden 
se ha cumplido al pié de la letra, echando 
abajo las casillas entre el llanto de las muje- 


bastan los cuadrps de vírgenes y madres, ni 


parten los misioneros entre los salvajes, «para - 
figurar dignamente en ese gran torneo uni- 
versal. ia 

A 


nado de una manera fácil y sencilla. La igle-. 
sia católica cuenta con sobrados recursos pa- 
ra asombrar al mundo, si quiere, y ganarse 


que se proponga tomar parte seriamente en la 
exposición. i 


bres, Estos, —ancianos £n su mayoría que han 
quedado inutilizados en el servicio de las ar- 
mas, —habrán podido convencerse al fin de la 
manera como paga la burguesía á sus servi- 
dores, á los que han derramado su sangre en 
los campos de batalla para formar ésto que 
ellos creen su patría y que no es otra. cosa 
que' el patrimonio de una clase, de una mi- 
noría de parásitos y zánganos. , 

Lo que se ha hecho con esos infelices no 
tiene nombre, es algo que pasa los límites de |- 
lo concebible y que pone á nuestra burguesía 
á un nivel mas bajo que el de ciertas tribus 
Salvajes. 

Para' que no se crea que exajeramos, copía; 
remos el relato que hace un diario burgues, 
de la situación en que han quedado esas po- 


s gentes: 
e visto ayer tarde 4 ¿”mas de veinte | 8% ete., ete. 
” Es una idea*que nos permitimos apuntar 
familias, vagando de un lado á otro, contem- eramente 
j las ruina $ as. : ñ 
eros bie e e pe deal A darlo, por los santos varones encargados de los 
e E E P trabajos de dicha exposición. 


A saben que hacer ni donde ir. 
BS q rad a 1 astas incorcidal > A menos que ya no se haya resuelto con 
ea y currir con una coleccion de abdómenes, de 


al labia 
a Aia pe de ent los mas . exhuberantes que cuenta: la' madre 
he ñ iglesia en su seno, para disputar el primer 


puesto fuego á mi casa antes que consentir 
pue Saa q e premio á, los refinadores de las diferentes es- 


en. que me echen de ella. : b ; 
«—Que plazo les han dado? pecies ovino-porcinas. 


«—Ninguno, señor. Llegan con los carros é 
inmediatamente proceden á voltear la casa. 


cena de . Pabellones, echando mano al -efécto, 
de los diferentes é é ingeniosísimos instrumen- — 
tos de tortura, de que se sirvió en' épocas 


lamiento de sus representantes en la tierra. 
Tambien podrían figurar, en una seccion apar- 
te, algunos documentos históricos, como .las 
actas del concilio de Macon, en el que. solo 
por tres votos la mujer se libró de sér igua- 
lada á la bestia; la crónica , de la sangrienta * 
noche de San Bartolomé; las biografías, sin 
excluir -la de la papisa Juana, de no pocos 
papas, obispos y cardenales locos y asesinos; 
el Syllabus; ¡donde se condenan como heréz 
ticas las obras de los mas grandes sabios, la 


mulgó la iglesia en tiempos ges su mayor amos 


po 


“El Correo Español“ no pierde ripio 


El entusiasmo de los fieles no puede ser ma: 


de paso los primeros premios con- tal de ' 


y que será ampliada, á no du-. 


Nos dijeron” que si hasta las cinco no estába- 
mos listos vendrían á llevarse hasta los mue- 
bles. Que quiere que hagamos.nosotros callar 
y obedecer. A 
«A una familía instalada un poco masallá, 
le habian llevado todo, hasta la ropa: : 
«—Mire, señor, nos decía la pobra mujer, 
anoche dormimos al aire libre. No quisieron 
dejarnos nada; nos llevaron tambien la carne 
que teníamos para comer hoy. ¿Tengo miedo 
que este psbre niño de pecho se me muera 
de frio una de estas noches. “Mi marido, el 


en eso de atácar al socialismo, valiéndose de * 


cuantos medios encuentra á mano. 

Últimamente ha publicado una anecdotilla 
ó cosa así, en Ja que se póne de oro y azul 
al socialismo y á los sotialistasi » 

Figúrense Vds, que en”esa anécdota se $u- 
pone que un socialista “entargado ide” salvar 
á unos ndufragos, los dejó morír? +ahogados 
porque le quemaba las manos el “cable que 
sostenía la barquilla en que iban aquellos. 

Y de aquí deduce que el socialismo es 
irrealizable. ¡Oh perspicaciat _ 


= 


* $ 4 


te añío, lo misiho que los anteriores, los se- * 


en la confitería del Aguila, y armados de chis- 


tes sin molerle graciosa y decentemente los . 


menes y afrentas; de un puñado de imbéciles _ 


las medallitas y otras quincallerías que re- ” 


pasadas para mayor gloria de Dios y refoci-= ” 


ES 


a 


E 


siempre á individuos de condición humilde, y” ' 


policía, la guardadora del orden, la encargada — 


tólica en la exposición de Paris” de 1900. Se — 


uestro modo «de ver, el obstáculo es * ” 
mas aparente que real, y puede ser subsa- _.- -*, 


Con póco esfuerzo podria lendemedia do- = 


o 


tarifa para toda clase de pecados que pro=- 


han de exponerse, pues algunos creen queno! + 


f 
¿ 
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. €l mejor amigo así como se quiera, sino que 


por ací 


7 


E e” 


: Señor no pueden ver sin indignarse que se les 


á e 
“La Prensa3* ha publicado una a 


ciero telebrada por un su reporter con un 
distinguido caballero brasilcñio,. y muy gozosa 
hos. cient que el Brasil es ahora el mejor 
zúnigo de nuestro país. Y nocrean Vds. que es 


es un aliado sincero, un aliado de todo co- 
razón. . 

¿Y saben nuestros lectores por que? . 

Pues, por casi nada, porque el fallo de lo 
de Misiones permitirá á los Peixotos, da Mo- 
raes “y acompañamiento, tener hermosas 
facendas á costa de los Rocas, Pellegrinis y 
COE0parsa. 

Lo cual que, si no hubiera resultado de 
esta manera, nos habríamos roto el bautismo 
los que ahora van á cultivar ese territorio 
con los que lo teníamos que hacer producir 
; pues el distinguido caballero bra- 
sileño! dice que el Brasil es decir, la bur- 
guesíd de ese pais—no se habría conformado 
con. el fallo en caso de ser favorable á la Ar- 
gentina. 


a > er 
Y á propósito, ¿no podía la burguesía ar- 
gentína adquirir otro buen amigo, dando á 
Chile el... mojon de marras? 
* Porque la verdad es que al fin $ al cabo, 
si no hay un arreglo amistoso ni sale por 
ahí. un árbitro, eso.del hítolo vamos á pagar 
ls obreros del Plata, y los de allende los 
Andes, que no nos va ni nos viene nada en 


Se asanto. a agil 


de 
cm». 


El iaa de cue, en vista de las 
alharacas de la prensa argentina, que empe- 
zaban á inquietar á los chilenos, ha publica- 
do una especie de manifiesto en el que se 
expone la falta de fundamento de la griterla 
patriotera de núestros diarios, y asegura que 
las relaciones oficiales son cordialísimas en: 
tre ambos países. 

«Trasladamos al Sr. Uriburu que con su si- 
lencio está autorizando los barbarismos de 
nuestros diarios, interesados:en emocionar é 
impresionar al público para aumentar el ti- 
raje. , 

Si hublese una guerra, ¿qué se merecerían 
esos patrioteros, alarmistas de profesión,'ne- 
gociantes sin vergiienza? 


La competencia, la vemos en todós 
los famos del saber y de la producción, ex- 
cepto entre la jente de sotana, debido ú lo 
reglamentado que está ese oficio, 

Pero ql fin, y apésar de ello, la competen- 
cia ha sobrevenido, y no así como se quiera, 
sino de un-modo especial, “seed generis, que 
ha hecho á los clérigos poner el grito: fuera del 
cielo, .. de la boca. 

El caso es que en Jos teatros; se ha empe- 
zado, una série de funciones en las que actua. 
Ía iglesia en primer tórmino. 

En Luis el tumbon la concurrencia se ha- 
ce llevando al público á ver una procesión, 
y ahora se.ha estrenado el Domingo de Ra- 
mos, obrita en que se invaden los indiscuti- 
bles derechos de los curas ú decir misa, 

- Y, claro está, los buenos ministros del 


quite el privilegio exclusivo de representar 

las pantominas religiosas con que se ganan 

el pan de cada día. : E 
Y el vino de cada cuarto de hora. +. 


, 
as 


+ Y ya que hablamos de curas, nos ocupare- 
mos del sa-cerdole Grote, que ha tenido la 
felíz ocurrencia de asegurar que todo lo que 
se dice de la Inquisición es pura fábula. 
Seguramente, el pobre Santo Oficio ha si- 
do hasta ahora malamente calumniado, como 


- sostiene el P. Groté y cree el puñiado de as- 


pirantes 4 sacristanes que le hace coro en el 
Circulo Católico. 

¡Las fogatas encendidas de gontinuo por 
Torquemada para achicharray á medio mun- 
do, y los demás suplicios en boga hasta ha- 
ce un siglo, “eran solo juegos inocentes de 
rererendos desocupados que'no sabían como 
matar el tiempo. 

“Y que para desquitarse mataban herejes. 
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SIRIOS ESOROROO SOS OCC ESOS 


A los suscriptores 


— pp 


Se manifiesta 4 los suscriptores 
que no hayan chancelado su cuota, 
tengan á bien hacerlo con pronti- 


"ud evitando así caminatas al co- 


brador. 
¿EL ADMINISTRADOR 


MUJER 


¿EN EL PÁSADO 


AUGUSTO BEBEL. - 
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CAPÍTULO 1. 
o ro, A 
Boma—El fatrictado—El Imperio—Ley'Julis—El matriménio entre 
jos juálos—El ascetismo—El cristiasimio—La mujer y su prose- 
lisismo cristiano—Si el cristianismo la redimió—San Pablo--Los 
Apóstoles y Padres de la Igiesia--Ell culto de María y sus con- 
tecuencias. a 


o 


A: 

Ea los-primeros siglos después de la fundación 
de Roma; no gozaban las mujeres de ningún de- 
recho, y «su situación era tan degradada como: en 
Grecia. So'amente cuándo el Estado se hizo- grande 
y poderoso, y el patricio romano ensanchó su 
fortuna, se modificó gradualmente la situación y 
reclamarón las mujeres mayor libertad, sinó des- 
de el punto de vista legal, al menos en el social, 
De ello tomó pie Calón el Viejo para exhalar 


esta queja: «Si cada padre de familia, siguiendo" 


el ejazmplo de sus mayores, tratase de manténer 
á su mujer en la inferioridad [que le ,con- 
viene, el sexo: entero no nos! daría tato que 
hacer,» 

La'mujer obtuvo bajo el limperio romano el 
derecho de heredar, pero siempre se la consideró 
menor de edad; no pudo disponer de nada: sin 
permiso de su tutor. Mientras vivía el, padre; con- 
servaba la tutela de la hija, aunque estuviese ca- 
sad+, Ó la traspasabacá un tutor por el designa 
do. Al morir cel padre, el pariente varón más 
próximo, aun declarado incapaz pos su cualidád 
de agnado, entraba én' pósesión de la tutela, s 


¿| toma el derecho de trasmitirla siempre aun ter- 


ccro. Segun el Derecho romano, el hombre era 
prepietario de la mujer, que ante la ley carecía 
de voluntad propia. Sólo el marido podía iniciar 
el procedimiento de divorcio. 

A medida que aumentaron el poderic y la? ri- 
queza de Roma, el rigor de las costumbres primi- 
tivas dejó plaza al vicio y la depravación. Roma 
se hizo centro de la crápula y del refinamiento 
sensdal. Aumentó el numero de las casas públi- 
cas de”"mujerés, y al ladowde ellas encontró el 
amor griego, entre los hombres, creciente favor 
y boga. Reinaron en las clases elevadas el celrhato 
y las uniones_estériles; y las damas romanas, 
pura vengarse y eluarr el duro castigo reservado 
al adulterio, se hicieron inscribir en los registros 
de los ediles encargados, á título,de + agentes de 
policia, de vigilar la prostitución. 

Como las guerras clviles y_el sistema de la 
gran propiedad tuvieron por consecuencia aumen- 
tar el núnmero de los celibatarios y de los mattri- 
moulos sin hijos, disminuyendo el de ciudadanos 
y patricios romanos; promulgó Augusto el añp 16 
antes de Jesucristo la ley llamada Julia, que' es- 
tablecia recompensas por la procgeación de hijos 
y castigos para el celibato, El ciudadano padre 
de familia — gozaba” de privilegios superiores 
al que no tenía hijos ó era célibe. Este no podia 
heredar, á no ser de sus parientes más próximos 
y el casado sin hijos "no heredabas mas que lo 
mitad, sieudo la otra mitad para el Estado, lo 
cual dictó a Plutarco la reflex.ón de que los ro- 
manos se casaban, no para lener herederos, sino 
para lograr herencias. 

La ley Julfa acentuó después sus rigores. Tibe- 
rio decretó que ninguna mujer cuyo abuelo, padre 
ó6 marido hubiese sido caballero romano, tendria 
el derecho de prostituirse. Las mujeres casadas 
que se inscriblan en los registros de la prostitu- 
ción, debian ser expulsadas de Italia, como cul- 
sables de adulterio. Excúsado es añadir que no 
labla castigo alguno para el hombre. 

La celebración del máatrimo 1o revistió bajo el 
gobierno de los ezmperadores diyersas formas. 

Seguñ la primers, que era 1 ás sulemhe, 
se verificaba el matrimonio cora sacerdo- 
te y diez testigos por lo menosf en señal de union 
Jjomian los esposos un pastel de lrarina, sal y 

gua. Lau segunda forma era, la «toma de pose- 
ión», que se consideraba como hecho cumplido 
cuán do una mujer. había vivido un año con/ un 
ombre y bajo el mismotecho, con consentimien- 
lo de su padre ó tutor. Consistia la tercera for- 
maen una especie de tompra recíproca, en el 
sentido .d.> que ambos prometidos se, entregaban 
mutuamente monedas y trocaban promesas de fe- 
licidad. > 

El mavrimonio tuvo desde muy atrás entre losiju- 
dios consagración religiosa. La,níujer no gozaba, 
sin embargo, del derecho de elegir su prometido, que 
era señalado por el padre. Dice el Telmud: «Cuarn- 
do tu hija sea núbil, eroancipa uno de tus escla- 
vos, y cásala con él. » Los judios corsideraban el 
matrimonio 'como Un deber, (Creced:y multipli- 
caos), y en virtud de este cóncepto, la raza judia 
aumentó rápidamente á pesar de las persecutio- 


* [nes y opresiones de que fué víctima. Los judios 


son evuemigos jurados del maltusianismo. 
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Albañiles y anexos. 
Sección Barracas 

ld Id Belgrano 
Bodeguéros y Lico- 
a 
Carpinteros yanexos * 
Construgtores de car- 
ruajes y Qnezos... 
Carpinteros, Sarmiento y Pedro Mendoza 
Caldereros, Sarmientn y Pedro Mendoza 
Calafates Sarmiento y P. Mendozá (Boca) 


Ayacucho 760 
_ California 1316 
25 de Mayo 7382 


Esmeralda 469 
Európa 1971 
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Dependientes almacen Estados U. 612 
EscullOreS...ooomoo.. Paraná 1215 
Estivadores........ alós (Boca) 
En MOSAICOS. ....... Ayacucho” 760 
Fideleros.....oooooo.. AE Pichincha 161 
Herreros, mecáne-, 


COS -Y AÑELOS 2... Ayacucho 760 
Hojalateros,- gasis- 
[as y ARCIOS..... 
Ladrilleros.3:. 
Murmoleros........ 
Mayorales y cóche: + 
ros de tramuay. 
Moldeadores en Jtier- 
PA TOMAN cooncco, Junín 1413 
'Marinetos y Foguístas, Crucero y Lamadrid 
Panaderos ... Cuyo 1327 
Pintores .... Rio Bamba 6253 
> Sacursal Bar. California 1316 
SastreS...... Córdoba 1584. 


Europa 1971 
Gran Chaco 808 
Afacucho 760 


Zeballos 228 
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TabaqueroS...o.ooo.. Europa 1971 
Talabarteros ....... Buen Orden 868 
Taptceros..... co. - Alsina 1486 
TOrnerOS .rooomomooo.s Cuyo 1327 
TipógrafOS...ooooo... Defensa 1241 
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En Buenos Aires, trimestre... $ 0,90 
En provincias, id. ... » 1,20 
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Se reciben Suscripciones en la administra- 
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EL SOCIALISTA 


De este periódico—órgano del partido obrero 
español—que se publica en la capital de Es- 
paña, hemos recibido y seguiremos recibien- 
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Ofrece su” local. para reuniones 
obreras de carácter. " político Ó gres 


mial.. 
En el local “sé púeden leer los pe- 


riódicos y revistas siguientes: 


. L'Ere Nouvelle, de París; Critica Sóviale, - 
Milan; Lotta di Classe, Milán;- TU Grido del 
Papolo, Turín; L'Erd Nuova, Génova; 1 
Comune di San: Remo, San Remo; El So- 
cialssta,Madrid; El Grito del Pueblo, “Ali- 
cante; Le Soclaliste, París; The People 
Nueva York; Vorwárts, Buenos Aires; Lega 
Ferrovieri Taliani, Milán. 
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Critica Selale 
Revista quincenal del socialismo científico, 
bajo la dirección de FeLIpE TURATI y con la-- 
colaboración de los principales escritores so- 
cialistas, — - 
Suscripción adelantada. 10 Jiras por año.. 
Dirección: Portici Galleria V. E. 23 e pia 
no nobile).— Milano. 
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El Capital, por-CarLos Marx... $ 3.00 El 
La Mujer ante el Socialismo, por E 
AUGUSTO BÉBEL«, (traducción de Emilia ; 
Pardo Bazán) ..oooonnncnnnnnanin. co. 300 % 
Miseria de la Filosofía, por Car- E 
LOS MARX po oconcccnnorcagonco ramones 1.00 - 


Colectivesmo y Revolución, * por JULIO Ñ 
GUESDE A iaa 
Estudio sobre el socialismo científico, - 
por GaBRIEL DEVILLE “0.20 
Observaciones sobre la cuestión social, 
por DE pa A: 0.20 
Ley de los salarios, por JuLto GUESDE.. 020 
Socialisneo utópico y socialismo cientí- 
fico, por NOS ió 
La Autonomia y la Jornada “legal 
de 8 horás, por [PabLo LArFARGUE. . 
Manifiesto _Comunasta, por Carros. ] 
Marx y Feoerico- ENGELS. ........ 0.15 
Lol Colectigismo, « Por _ JULIO GUESpE, 0.157 
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G. Oggero—H Socialismo.” mooocoacnacozo 0,15, * 
Filippo Turati—Le otto ore_di lavoro 0.10' > 
Lo stesso—Rivolta e Fivoluzione = 0,10 
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NOTA.— En esta ía también 


se reciben suscriciones 
para log periódicos so- 
cialistas de Europa. d e 
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do semanalmente noventa “ejemplares, para 


atender los pedidos de suscripción. 

Los compañeros de idioma español que 
quieran conocer detalladamente el movimiento 
Obrero, europeo deben suscribirse ¿EL Socia- 


lista. * Ñ a 
4 


| Precio y CONDICIONES 

El precio de suscripción se fija en $ 1 min 
por trimestre adelantado, -pagudero en el 
local de esta administración, 
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La Redacción 
se resefiva el derecho . 
regir 6 acoriar (os, cd Ed 
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para ser publicados. Lds que o a ue 
sus escritos” su fran niguna alteración, 0 
a MÍO constar así al remitirlos. En 
ze Pa A serán z publicados íntegros ó 
a si dG Juicio de la Redacción. no 

as condiciones” requeridas dar-,* 
los á la publicidaz. A 
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